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CONTEMPLACIÓN Y BELLEZA 
El camino hacia la verdad en el pensamiento de Santo Tomás de Aquino 

 

La contemplación es uno de los movimientos
1
 más nobles del alma; no obstante, 

pareciera que en nuestros tiempos este movimiento estuviese oculto a la mayoría de los 

hombres. La vida del hombre, según la virtud, en nuestra era, está lejos de ser considerada 

un camino viable hacia la contemplación. Analizaremos, por tanto, los primeros pasos del 

alma que busca la contemplación, condición esencial para reconocer y admirar uno de sus 

objetos más propios: la belleza de la verdad. 

 

I 

En principio debemos reconocer que no podemos indagar acerca de la problemática 

anteriormente planteada sin atender a una cuestión fundamental, según Santo Tomás: “la 

contemplación de la verdad es propia del hombre según su naturaleza, en cuanto es animal 

racional. De ahí que todos los hombres desean naturalmente saber y, por consiguiente, 

encuentran deleite en el conocimiento de la verdad”
2
. La inquietud del hombre por el 

conocimiento finaliza en uno de los movimientos más propios del alma humana, esto es la 

contemplación de la verdad, movimiento efectivo en la facultad más excelente de cada 

hombre, su entendimiento. Movimiento que, además, obedece a la facultad apetitiva, pues: 

“Por ser la verdad el fin de la contemplación, tiene aspecto de bien apetecible, amable y 

deleitable y, según este aspecto, dice relación a la voluntad”
3
. 

Sin embargo, conviene advertir que el modo de contemplación se halla limitado en 

el hombre por su propia condición natural, situación que expone la vida contemplativa 

según dos perspectivas: primero, la contemplación imperfecta en la vida presente, es decir, 

la contemplación en esta vida se nos presenta: “como a través de un espejo y en 

oscuridad”
4
, segundo, la visión perfecta de la verdad en la vida futura. De este modo, en el 

                                                
1 Cfr. S.Th.II-II q.179 a.1 ad. 3 
2 Contemplatio autem veritatis competit homini secundum suam naturam, prout est animal rationale. Ex quo 

contingit quod omnes homines ex natura scire desiderant: et per consequens in cognitione veritatis 

delectantur. S.Th. II-II q.180 a.7 co. 
3 Quod ex hoc ipso quod veritas est finis contemplationis, habet rationem boni appetibilis et amabilis et 

delectantis. Et secundum hoc pertinet ad vim appetitivam. S.Th. II-II q.180 a.1 ad 1. 
4 Per speculum et in aenigmate. S.Th. II-II q.180 a.4 co. 
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presente, sólo nos acercamos a la vida bienaventurada por los efectos divinos: “lo invisible 

de Dios se conoce por medio de las cosas creadas”
5
, las cuales el hombre reconoce por el 

entendimiento.  

Mediante la comprensión de estos efectos el alma accede al conocimiento de los 

primeros principios por los cuales se acerca a la contemplación de la verdad:  

 

“la vida contemplativa consiste en un único acto, término final del que recibe su 

unidad, a saber: la contemplación de la verdad. Pero el hombre llega a él a través de 

muchos otros, de los cuales unos se refieren al conocimiento de los primeros 

principios, de donde brota la contemplación de la verdad”
6
.  

 

Por consiguiente, el acto contemplativo sólo se puede lograr, luego de una serie de 

actos unidos bajo la misma intención, es decir, a través de su búsqueda. Para comprender 

este proceso es necesario analizar algunos elementos fundamentales  en el largo camino del 

hombre que persigue su fin: 

En primer lugar, para el Aquinate, el hombre se acerca a la contemplación de la 

verdad mediante el conocimiento de los primeros principios, es decir, el entendimiento 

humano alcanza la verdad inteligible desde su percepción de las cosas sensibles y puede 

llegar a su comprensión mediante la razón. Sin embargo, este proceso en el hombre no está 

exento de dificultades, las cuales radican en la propia condición natural del sujeto que 

desea conocer. Ahora bien, algunas dificultades que limitan este objetivo son: por un lado, 

que el alma debe superar la multiplicidad y diferencia existente entre los entes, 

distanciándose de los mismos por la abstracción. Por otro, los obstáculos que proceden del 

mismo discurrir de la razón ya que el alma debe superarse mediante su disposición 

permanente a la perfección, lejos de la dispersión de operaciones, es decir, debe ejecutar 

acciones que lo conduzcan a la constante búsqueda de los primeros principios, condición 

                                                
5 Invisibilia Dei per ea quae facta sunt, intellecta conspiciuntur. S.Th. II-II q.180 a.4 co 
6 Vita contemplativa unum quidem actum habet in quo finaliter perficitur, scilicet contemplationem veritatis, 

a quo habet unitatem: habet autem multos actus quibus pervenit ad hunc actum finalem. Quorum quidam 

pertinent ad acceptionem  principiorum, ex quibus procedit ad contemplationem veritatis. S.Th. II-II q.180 a.3 

co.  
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que en el tiempo presente se traduce en una constante lucha del hombre por lograr 

descubrir y seguir el camino de la verdad
7
.   

En segundo lugar, la vida activa facilita la disposición del alma hacia la 

contemplación de la verdad. Para reconocer la relación entre vida activa y contemplativa 

conviene comprender inicialmente la distinción entre ambos tipos. Para Santo Tomás: “la 

vida activa y la contemplativa se distinguen según las distintas ocupaciones de los hombres 

en busca de distintos fines, como son la contemplación de la verdad, fin de la vida 

contemplativa, y la acción exterior, a la que se ordena la vida activa”
8
.  

La vida activa
9
 nos acerca a una comprensión fundamental de la contemplación ya 

que la sucesión de actos dirigidos al bien predisponen al alma hacia la contemplación de la 

verdades inteligibles: “Así como la virtud que se ordena al fin de otra virtud, pasa de algún 

modo a su especie, así también, cuando uno utiliza las obras propias de la vida activa 

únicamente como disposición para la contemplación, esas obras pasan a pertenecer a la 

vida contemplativa”
10

. Por consiguiente, aunque reconocemos la separación de vida activa 

y contemplativa
11

, la vida activa, en cuanto dirige las pasiones del alma, predispone al alma 

hacia la contemplación de la verdad. Sobre esto el Aquinate, al citar a San Gregorio, nos 

dice: 

“Por eso dice San Gregorio en VI Moral: Cuando alguien quiere conservar la 

ciudadela de la contemplación, ejercítese antes en el campo de las buenas acciones, 

para ver cuidadosamente si ya no hace mal al prójimo, si soporta con ecuanimidad 

el mal que el prójimo le hace a él, si su espíritu no se deja llevar del deseo de bienes 

temporales y si la pérdida de ellos no le causa excesiva tristeza. Y después piense si, 

al reconcentrarse consigo mismo para contemplar las cosas espirituales, no lleva 

consigo sombras de las cosas temporales y, si acaso las lleva, las aleja con la mano 

de la discreción. Por consiguiente, la vida activa ayuda a la contemplativa en cuanto 

                                                
7 Cfr. S.Th. II-II q.180 a.6 ad 2. 
8 Vita activa et contemplativa distinguuntur secundum diversa studia hominum intendentium ad diversos 

fines, quorum unum est consideratio veritatis, quae est finis vitae contemplativae, aliud autem est exterior 

operatio, ad quam ordinatur vita activa. S.Th. II-II q.181 a.1 co. 
9 Cfr.S.Th. II-II q.179 a.2 ad. 3. 
10 Sicut virtus quae ordinatur in finem alterius virtutis, transit quodammodo in speciem eius; ita etiam quando 

aliquis utitur his quae sunt vitae activae solum prout disponunt ad contemplationem comprehenduntur sub vita 

contemplativa. S.Th. II-II q.181 a.1 ad 3. 
11 Cfr. S.Th. II-II q.182 a.1 co. 
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que acalla las pasiones internas, de las cuales proceden imágenes que son obstáculo 

para la contemplación”
12

. 

 

De este modo, podemos inferir que, para el pensador medieval, el camino hacia la 

contemplación de lo inteligible
13

 se realiza por el esfuerzo y la superación, fundamentales 

en el desarrollo de la vida del hombre. La contemplación, que comprende el deleite del 

alma por el bien, se alcanza mediante la apreciación de la distancia que nos separa del fin y 

la lucha por superar las limitaciones humanas. 

En definitiva, el hombre, siempre auxiliado por la esperanza del futuro encuentro 

con la verdad
14

, descubre en la lucha y el esfuerzo dos medios esenciales para la vivencia 

de la virtud, condición que lo dispone hacia la contemplación. Por esta razón, es 

comprensible por qué no es posible una vida contemplativa sin antes llevar una recta vida 

activa; es decir, no podemos detenernos a comprender y valorar el orden de las cosas si 

nuestras acciones no son acordes a la verdad que pretendemos encontrar. La auténtica vida 

contemplativa resulta de la coherencia del hombre que ejecuta el bien, acción que lo 

predispone hacia la contemplación de la armonía subyacente en las cosas. Esta situación 

inaugura el encuentro con la belleza, pues pareciera que el alma bella puede ver lo bello; el 

hombre, entonces, comienza a contemplar el cosmos mediante una verdadera relación con 

los entes, disposición que le permite admirar y comprender la belleza del conjunto que con 

su perfección, nos susurra la belleza de la verdad.  

 

II 

Hemos llegado, entonces, a una posición fundamental: la verdad y la bondad 

producen el deleite en el alma que contempla, deleite causado por el esplendor del orden. El 

hombre comienza a reconocer la belleza, percibe las huellas de la perfección en él y en las 

cosas que lo rodean. 

                                                
12 Unde Graegorius dicit, in VI Moral: “Cum contemplationis arcem aliqui tenere desiderant, prius se in 

campo per exercitium operis probent: ut solicite sciant si nulla in mala proximis irrogant, si irrogata a 

proximis aequanimiter portant, si obiectis bonis temporalibus nequam mens laetitia solvitur, si subtractis non 

nimio maerore sauciantur. Ac deinde perpendant si, cum ad semetipsos introrsus redeunt, in eo quod 

spiritualia rimantur, nequaquam secum rerum corporalium umbras trahunt, vel fortasse tractas manu 

discretionis abigunt”. Ex hoc ergo exercitium vitae activae confert ad contemplativam, quod quietat interiores 

passiones, ex quibus phantasmata proveniunt, per quae contemplatio impeditur. S.Th. II-II q.182 a.3 co. 
13 Cfr. S.Th. II-II q.180 a.4 co. 
14 Cfr. S.Th. II-II q.180 a.7 ad 2. 
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 Por la contemplación el hombre comienza a descubrir la belleza. El Aquinate nos 

facilita ese encuentro cuando piensa la naturaleza de la belleza desde la propiedad del bien: 

“El bien conocido despierta el apetito; y la hermosura que se revela en la cosa aprehendida 

por el mismo conocimiento aparece conveniente y buena, como dice Dionisio: El bien y la 

belleza es amable a todos”
15

. De este modo, se comprende la unidad del ente por sus 

atributos esenciales: bondad y belleza. 

 Para indagar la problemática acerca de la naturaleza de la belleza es necesario 

reconocer su relación con el bien, sobre esto el Aquinate afirma: “La belleza es una misma 

cosa que la bondad”
16

, por consiguiente, se sostiene la intrínseca unidad de bien y belleza, 

por cuanto se infiere que el mismo ente posee estos dos atributos. Sin embargo, para 

reconocer la diferencia entre ambos es necesario detenernos en la razón de cada concepto, 

según Santo Tomás: “siendo el bien lo que todos apetecen, es propio de su naturaleza que 

el apetito descanse en él; a su vez es propio de la belleza que, a su vista y conocimiento, se 

aquiete el apetito”
17

. La belleza se dispone, por tanto, a la potencia cognoscitiva ya que su 

deleite se detiene en la forma de cada ente, motivo por el cual las propiedades de 

proporción, claridad y orden nos conducen a la comprensión del concepto de belleza. 

 Ahora bien, con el objeto de reconocer la naturaleza de la belleza debemos 

detenernos en algunas de sus propiedades. Con este motivo se hace necesario, a 

continuación, reconocer las tres propiedades del concepto en cuestión: perfección, 

proporción y claridad
18

. 

Primero, la perfección. Para el autor medieval la razón de bueno consiste en ser 

apetecible y, a su vez, lo es en la medida que es perfecto, esto según lo siguiente: “La razón 

de bien consiste en que algo sea apetecible. El Filósofo dice en el I Ethic. que el bien es lo 

que todos apetecen. Es evidente que lo apetecible lo es en cuanto que es perfecto, pues 

todos apetecen su perfección”
19

. Perfección que, además, puede ser comprendida según su 

                                                
15 Quod obiectum movens appetitum est bonum apprehensum. Quod autem in ipsa apprehensione apparet 

decorum, accipitur ut conveniens et bonum: et ideo dicit Dyonisius, 4 cap. De di. Nom. (l.c. nt9), quod 

omnibus est pulchrum et bonum amabile. S.Th. II-II q.145 a.2 ad 1. 
16 Quod pulchrum est idem bono, sola ratione differens. S.Th. I-II q.27 a.1 ad 3. 
17 Cum enim bonum  sit “quod  omnia appetunt”, de ratione boni  est quod in eo quietetur appetitus: sed ad 

rationem pulchri pertinet quod in eius aspectu seu cognitione quietetur appetitus. S.Th. I-II q.27 a.1 ad 3. 
18 Hug Banyers, La belleza según Santo Tomás de Aquino, en  e-aquinas, año 4 (2006) 1,pp.12-18.  
19 Ratio enim boni in hoc consistit, quod aliquid sit appetibile, unde philosophus, in I Ethic., dicit quod bonum 

est quod omnia appetunt. Manifestum est autem quod unumquodque est appetibile secundum quod est 

perfectum, nam omnia appetunt suam perfectionem. S.Th. I q.5 a.1 co. 
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clasificación de dos modos: por un lado, puede ser perfecta por su sustancia, es decir, 

mediante una perfección de la integridad de la forma que contiene cada una de las partes; 

por otro, puede ser perfecta según el fin, por cuanto o es una acción o el fin de una acción
20

. 

Según lo antes mencionado, bueno y bello son propiedades semejantes en el ente, motivo 

por el cual la perfección pertenece a ambos conceptos, sobre todo en lo que respecta acerca 

del fin, por cuanto el alma que opera según el fin actúa según la virtud, situación que tiene 

por resultado una acción bella. 

 Un segundo carácter de la belleza es la proporción, que consiste en la expresión de 

la unidad del ente mediante la relación entre belleza y bondad, esta proporción también 

acontece en la vida humana mediante la estrecha relación entre la conducta y la virtud, 

según el Aquinate: 

 

“La belleza espiritual consiste en que la conversación y las obras estén 

proporcionadas a la claridad espiritual de la razón. Como esto mismo es lo que 

integra la razón de honestidad -identificándose con virtud- síguese que es lo mismo 

ser honesto que bello”
21

. 

  

Por lo tanto, la importancia de la integridad del discurso racional hacia el fin último 

se condice con la vivencia de la virtud. La belleza es el resultado, por cuanto muestra la 

recta proporción de la parte con el todo. Por este motivo los actos ejecutados de acuerdo a 

la virtud son bellos ya que su intención es obedecer al bien final. No obstante, cabe 

reconocer que, en rigor, la belleza se dice respecto a la proporción interna del ente que se 

manifiesta en su unidad.  

Un tercer modo de comprender la belleza es a través del atributo de la claridad. Este 

concepto corresponde al carácter formal del ente y es una propiedad objetiva del mismo. 

Mas, también existe claridad en el alma que busca la perfección en sus obras, porque su 

acción pertenece en última instancia a las potencias cognoscitivas. Esto debido a que la 

belleza espiritual se elabora desde la correspondencia entre la claridad de la razón y las 

                                                
20 Cfr. S.Th. I q.73 a.1 co. 
21 Et similiter pulchritudo spiritualis in hoc consistit quod conversatio hominis, sive actio eius, sit bene 

proportionata secundum spiritualem rationalis claritatem. Hoc autem pertinet ad rationem honesti, quod 

diximus (a.1) idem esse virtuti, quae secundum rationem moderatur omnes res humanas. Et ideo honestum est 

idem spirituali decori. S.Th. II-II q.145 a.2 co. 
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obras que el hombre realiza
22

. Debemos añadir, por otro lado, que la claridad es propia de 

la plenitud del ente en toda su perfección, la cual se halla en todas las cosas según distintos 

grados. La claridad del ente pertenece a la potencia cognoscitiva ya que es la máxima 

expresión del ente perfecto, elemento inteligible comprendido por el entendimiento. 

Finalmente, se establece la naturaleza de la belleza y la relación que existe entre la 

misma y la acción moralmente justa, condición fundamental para la misma contemplación, 

según Santo Tomás: “La belleza de las acciones humanas depende de su conformidad con 

el ordenamiento de la inteligencia”
23

. Quedan, por lo tanto, expuestos los elementos que 

faciliten nuestra comprensión acerca de la relación entre contemplación y belleza. 

 

Conclusión 

La contemplación de la verdad resplandece en el alma que vive en la virtud, 

condición que la dispone al encuentro de la verdad, el bien y la belleza. No es posible 

admirar la unidad del ente, ver su perfección y claridad si no estamos dispuestos a una 

búsqueda comprometida con los desafíos que involucra el encuentro con la verdad, 

posición que podemos resumir según lo siguiente: 

En primer lugar, Santo Tomás nos dice: “Y, como las virtudes morales refrenan las 

pasiones y acallan los ruidos de la ocupaciones exteriores, pertenecen como disposiciones a 

la vida contemplativa”
24

. Apreciamos, por consiguiente, el ingente valor que posee la 

perfecta correspondencia entre la vida contemplativa y la vida activa que busca la virtud, 

actitud que supone el silencio de todo aquello que nos aparte de nuestro fin. 

En segundo lugar; “En la vida contemplativa, que esencialmente consiste en una 

acto de la razón, se halla esencialmente y por sí misma la belleza, por lo cual se dice de la 

contemplación de la sabiduría: me hice amante de su hermosura”
25

. La belleza, al 

pertenecer en gran parte a las potencias cognoscitivas, y en menor parte al apetito, coincide 

con la contemplación por corresponder al orden intelectivo, producto del deleite que causa 

en el alma el esplendor de la forma.  

                                                
22 Ibid. 
23 Cuius ratio est quia pulchrum in rebus humanis attenditur prout aliquid est ordinatum secundum rationem. 

S.Th. II-II q.142 a.2 co. 
24 Virtutes autem morales impediunt vehementiam passionum , et sedant exteriorum occupationum tumultus. 

Et ideo virtutes morales dispositive ad vitam contemplativam pertinent. S.Th. II-II q.180 a.2 co. 
25 Et ideo in vita contemplativa, quae consistit in actu rationis, per se et essentialiter invenitur pulchritudo. 

Unde Sap. 8, 2 de contemplatione sapientiae dicitur: amator factus sum formae illius. Ibid 
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En tercer lugar: “En las virtudes morales se halla la belleza, pero participada; es 

decir, en cuanto ellas participan del orden de la razón”
26

. Posición que sostiene la 

importancia de la vida que se deleita en la virtud, ya que dispone su alma al encuentro con 

la belleza inteligible de la cual la acción participa. 

Podemos concluir que la búsqueda de la belleza en el Aquinate se construye en un 

largo camino donde el hombre debe superarse a sí mismo: mediante el esfuerzo de la razón, 

que persigue el conocimiento de los primeros principios, y el esfuerzo en la vida moral 

(voluntad), que busca la perfección en la práctica de la virtud, actos que disponen al 

hombre al esplendor del bien que persigue. Cuán bella es una vida llena de dificultades que 

mientras más se perfecciona más libre es para contemplar y descubrir la belleza del orden. 

Belleza que el mundo de hoy no contempla, ya que dista de entender que la admiración del 

cosmos se da en los ojos del alma, que por su disposición según la virtud, accede a 

descubrir la armonía del conjunto de la que él forma parte. El hombre que vuelve sus actos 

hacia la verdad comprende el sentido de la vida recorrida, descubre la belleza del camino y 

del tránsito en busca del último fin, a pesar de las exigencias que ésta traiga consigo.  

Sólo nos queda admirar la sabiduría del creador quien con ternura y exigencia, en 

nuestro transitar nos revela la belleza a través de las almas, que con sinceridad y esfuerzo lo 

buscan, aquellas que con serenidad contemplan “la belleza de la verdad”. 

 

 Jean P. Martínez Zepeda 

                                                
26 In virtutibus autem moralibus invenitur pulchritudo participative, inquantum scilicet participant ordinem 

rationis. Ibid 

 



MARTÍNEZ ZEPEDA 

 

9 

CONTEMPLACIÓN Y BELLEZA 

El camino hacia la verdad en el pensamiento de Santo Tomás de Aquino  

La contemplación es uno de los movimientos más nobles del alma; no obstante, pareciera 

que en nuestros tiempos este movimiento estuviese oculto a la mayoría de los hombres. La 

vida del hombre, según la virtud, en nuestra era, está lejos de ser considerada un camino 

viable hacia la contemplación. Se analiza, por tanto, los primeros pasos del alma que busca 

la contemplación, condición esencial para reconocer y admirar uno de sus objetos más 

propios: la belleza de la verdad. 
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